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LA TAc'l'ICA 

Hemo1 llegado , la 61tima fue de la critica clt-c 
Bemstein. , la que mayor espacio llena ea • li
bro y que, llin embargo, ser, la que meno1 - oeu
pe. La teorla de 1aa d01 almas, que ea la primela 
parte del h'bro 1e atribuye ' Kan: y , Eagell, 'f. 
que ea la 61tima se atribuye al Partido Sori•Jieta 
D01 almas ¡ay! viven ea 111 pecho: la teWhlciolulrk 
y la reformadora. Pero la primera es i,,,!idonel 
mientras que la aegunda toma 111 fuerza vital tll 
la Relided del presente. El alma molucloaarla 
es la impiradora de las p.Labra del Partido Socia· 
Ilata; el alma reformadora dirige 1111 «to,. Que ten
ga valor suficiente para moatrane COIIIO es: DD IJU• 
tldo ~e reformae democratlcaa IOcialista, y ci. 
...-• todas sus c:ontradlc:ciones, y 1e -
rúa loa má pellgroeOI ataques de 1111 ad-,ica. 

Podrla, pues, aeene que la critica de BetiBbL\m 
• 1e ha dlrigldo mu que C011tra III pala6ra y qiie 
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la contradicción que señala no procede de diferen
cias esenciales, sino que surge, en parte, del insensa
to placer que se disfruta oyendo frases embnaga
doras, y en parte, d~ la falta de inteligencia que 
impide elevarse á una visión personal de las co
sas, obligando á repetir maquinalmente lugares 
comunes. 

Esta manera de ver es, en verdad, la más lison
jera para Bernstein y sus partidarios, que aparecen 
como atrevidos pensadores, personales é inteligen
tes, enfrente de la turba de crédulos de inteligen
cia obtusa y de legiones de visionarios. Pero hay 
algo mejor que hacer que buscar las razon• _de 
1as contradicciones del Partido en la falta de in

teligencia de los unos y en la superior inteligen• 
cia de los otros; profundlcese más y analícense 
las contradicciones, no sólo de las palabras y de 
los arg1t1nentos, sino también de las cosas. 

Bernstein encarece la importancia de las Socie-
<lades cooperativas, de los Sindicatos, del Socialis
mo •municipal•.-No cabe duda que en este terre
no puede hacerse mucho y debe hacerse mucho 
par~ la emancipación del proletariado. Pero los ad
versarios más encarnizados de Bernstein no lo nie
gan. El mismo Parvus ha reprochado muchas ve-
ces á los /eadcrs de nuestro Partido que se toman 
muy poco interés por los Sindicatos; y es de no
tar que las Sociedades cooperativas de consumo 
en ninguna parte prosperan tanto como en Sajo
nia, el país donde ha sido Bernstein más violen
tamente atacado. 

Sobre este particular no hay divergencias de opi
niones. Sólo aparecen cuando se trata de precisar 
1o que en este terreno debe hacerse para la eman
cipación del proletariado. Hay aquí divergencias 

LA DOCTRINA SOCIALISTA 299 

de opinión que Bernstein ha sentido, pero que no 
ha expresado con valor. En ocasione!; inicia este 
problema del Socialismo, pero e11 seguida lo aban
dona. La cuestión de la eficacia de las Soc1edadas 
cooperativas, de los Sindicatos y de la _política ,so
cialista municipal• está íntimamente ltgada con la 
cuestión de sus relaciones con la política del F.s
tado. 

No es Bernstein, sino uno de sus partidari~, el 
doctor Woltmann, ya citado, el que ha susc,tado 
esta cuestión. (Véase en la Elber/elder Freie ~resse 
su serie de artículos sobre el libro de Bernstem ti
tlllados: <•Discusión sobre el objeto final y el mo
vimiento•, abril 1899, y su conferencia sobre •la 
potencia política y la potencia económica>, dada 
en Barmen el 22 de febrero de r8g9.) 

En los dos casos, expone la opinión de que 
sólo la potencia económica confiere la potencia po
lítica. Los esfuerzos que hace el proletariado para 
conquistar el Poder son inútiles si_ previamente no 
ha adquirido la potencia econónuca por la orga
nización sindical y cooperativa. 

El programa de Erfurt contiene este párrafo: 
•La lucha de la da.se obrera contra la explota

ción capitalista es, necesariamente, una lucha poli
tica. I,a clase obrera no puede entrar en el combate 
económico, ni desarrollar su organización econó
mica sin derechos políticos.• 

Woltmarn, dice sobre este particular: 
•Es muy justo, pero ¿cómo obtendrá la clase obre

ra los derechos politicos? El Programa no dice na
da ac~rca de ello. En la segunda parte es bastan
te cándido para exigirlos al Estado. Y ¿qué fuer
zas se emplearán? 

&La frase debiera invertirse: .:La lucha de la 

• 
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clase obrera contra la explotación capitalista es 
necesariamente, una lucha económico-política. La 
clase obrera no puede obtener la influencia y los 
derechos políticos sin estar organizada desde el 
punto de vista económico., 

Confesamos que es muy inocente lo de reclamar 
los derechos políticos al Estado, pero desgracia
damente olvida Woltmann el decirnos á quién se 
los podríamos reclamar, si no es al F.stado y á sus 
organismos el Gobierno y el Parlamento. 

El pasado año, nuestros amigos de Bélgica fueron, 
una vez más, lo suficientemente cándidos para pe
dir el sufragio universal al Parlamento y al Gobier
no, y no á una Cooperativa de consumo. 

Pero ¿qué fuerza deberemos emplear para con
quistar los derechos políticos? ¿No domina la vida 
económica á la vida política y debernos tener 
ante todo la potencia económica antes de poder ob
tener una potencia política? Dice Woltmann que 
la clase obrera no puede conquistar la húluencia 
y los derechos políticos sin estar organizada des
de el punto de vista económico. 

Pero para organizar desde el punto de vista eco
nómico, ¿no es necesario tener •aquella influencia y 
los derechos políticos,,? ¿Qué sería de nuestros Sin
dicatos y de nuestras Sociedades cooperativas sin 
el derecho de coalición y el derecho de asociación? 
¿No ha debido la clase obrera conquistar los dere
chos políticos antes de poder fundar aquellas or
ganizaciones económicas? Y estos derechos poli
ticos ¿no están aún en la Europa central expuestos 
á violentos ataques? 

Pero, por otra parte, es un hecho que la potencia 
politica no es, en último término, más que una 
consecuencia de la potencia económica. ¡Qué 
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círculo vicioso! ¡Sin potencia económica no o~ten
dremos derechos políticos, y sin derechos pobt1cos 
no conseguiremos la potencia económica\ . 

Por fortuna, hay un medio sumamente senc1-
llo para salir de este círculo: no hay más que _no 
confundir la potencia económica y la orga.n,zaci6n 
económica, confusión sobre la que descansa todo 
el razonamiento de Woltmann. 

Si el proletariado no posee la potencia económi
ca, seguramente no podrá obtener los derechos po
liticos. Pero el fundamento de su potencia eco
nómica es el pape! que desempeña en la producción, 
y este papel no depende de la buena voluntad del 
Gobierno. En todas partes, los Gobiernos Y los ca
pitalistas se esfuerzan en desarrollar rápidamente 
la forma de producción capitalista, y por conse
cuencia aumentan la masa del proletanado, la con
centran' en ciertos puntos y la organiz~, P;imero 
sólo para la producción, pero la organ1zac1ón. de 
la fábrica repercute en la lucha de ciases. Gob1er· 
nos y capitalistas obran acordes para hacer <lepen· 
der cada vez más del asalariado la vida económi
ca de la nación y de manera que la n~cióu sea ,do
minada por el proletariado en la medida que este 
tiene conciencia de su fuerza. 

El aumento de la potencia económica del pro
letariado se observa en todas partes, lo mismo en 
los países despóticos que en_ los países de~ocrá
ticos · en Rusia como en Smza; y esto explica la 
no i~terrumpida serie de victorias obtenidas por 
la clase obrera, movimiento que es la nota más ca
racterística de la historia del siglo XIX. 

Si estuvieran justificadas lasobjeciones de Berns
tein· si la concentración del capital, Y por conse
cue~cia, del proletariado, no se produjera como ad-
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mitía el .\íanifieslo comu11ista, en vano se esfor
zaría el proletariado en organizarse económicamen
te; los Gobiernos y los capitalistas tendrían fuerza 
stúiciente para acabar con ella. 

Por el contrario, se agotan en nna lucba deses
perada, mientras que después de algunas de sus de
rrotas, se alza más numeroso el enemigo que com
baten, ofrece mayor cohesión y es más indispen
sable para ellos mismos. 

He aqtú las fuerzas que ha empleado la clase 
obrera, las que emplea y empleará siempre para 
conquistar los derechos políticos. 

Es muy natural que emplee los derechos polí
ticos para desarrollar organizaciones económicas 
y acrecer así más todavía su potencia. 

Nadie ha negado aún que nn proletariado fuer
temente organizado en Sindicatos, disponiendo de 
ricas Cooperativas de consumo, de numerosas im
prentas, de diarios muy leídos, obtenga resulta
dos muy diferentes en las elecciones y en el Par
lamento de los que obtendría un proletariado que 
careciera de todas aquellas armas de combate. 
Pero la potencia eco,wmica fundamental del prole
tariado es la potencia creada espontá11eame11te por 
la evolución econ6mica. Y la forma más elevada de 
la lucha de clases, la que da su carácter á todas 
las demás, no es la lucha entre organizaciones eco
nómicas aisladas. sino la lucha sostenida por la co
lectividad del proletariado para la conquista de la 
más poderosa de las organizaciones sociales, el Es
tado; es la lucha política. Esta es la que todo lo 
decide. 

No queremos decir con esto que las relaciones 
entre la lucha económica y la lucha política sean 
tales en todos tiempos y en todas circunstancias, 
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que los mayores y más rápidos progresos se obten
gan constantemente por la lucha política, y que la 
lncl1a para y por las organizaciones económicas 
deba relegarse siempre al segnndo lugar. 

En la importancia relativa de la lucha econó
mica y de la lucha política se observa cierta fluc
tuación parecida al movimiento oscilatorio de la 
industria capitalista Del mismo modo que ésta, 
atraviesa sucesivamente períodos de prosperidad 
y períodos de crisis; del mismo modo en la políti
ca encontramos épocas de grandes combates y de 
rápidos progresos, épocas <<revolucionarias» alter
nando con épocas de estancamiento en que el des
arrollo de las organizac1011es económicas, las •re
forn1as sociales» pasan al primer término. Y entre 
estos dos movimientos oscilatorios, el movimiento 
industrial y el movimiento político, hay no sola
mente una semejanza, sino un lazo. 

Los períodos de prosperidad son, naturalmente, 
aquellos en que el descontento social general es 
menor, en que el esfuerzo que se intenta para ele
varse por el propio trabajo tiene más probabi
lidad de triunfar, en que la necesidad de acudir 
al Estado es menor. Entonces no sólo los capi
talistas, sino también los obreros, se preocupan poco 
de la política y conceden, por el contrario, un gran 
valor á las empresas y organizaciones económicas 
que ofrecen ventajas inmediatamente apreciables. 

Durante la crisis se desvanece la esperanza de 
progresar en el terreno económico; la mayor po
tencia económica, el Estado, debe procurar el re
medio; hay que apoderarse del Estado, para pi
sar terreno firme; crece el descontento social, se 
acentúan todos los contrastes, todo incita á la lu
cha política. 

\ 



La b,teasidad de la lucha politica y su disminu
ción ante la actividad económica no dependen, na
turalmente, tan sólo del periodo de prosperidad ó 
de crisis que atraviesa la industria. Otros factores 
intervienen, ora para retrasar, ora para precipitar 
el movimiento. En todo caso, el ciclo económico 
ejen:e una poderosa influencia sobre las relaciones 
entre la lucha económica y la lucha politica. . 

La Revolución de 18.¡8 estalló durante una en
lis econ6mica. Una de las causas que despuél de 
la derrota hicieron imposible nna nueva tentati\'a 
fué además del terror que inapiró el proletariado 
i k burguesla con las jornadas de junio, el perio
do de prosperidad industrial que comenzó en 1850. 
41,a crisis industrial-escribla en 1885 Engels en 
su introducción á las ~s solw, el ,ro
M los ~-• ú Colo,w (p<lg. 15)-de 1847, 
que habla preparado la revolución de 1848, ha
bla terminado. C'nmenzaba 11D nuevo periodo 
de prmperidad extraordinario; para lm que t: 
nlan ojm y velan, era indudable que el DlOVl· 

miento revolucionario de 1848 iba á csar mny 
pmrto.• 

F.n 1850, Marx y F.ngels declaraban en la re
vista IN N,w Rl,n11isüu Zeitu,.,: tNo puede 
proaperar una verdadera revolución cuando la 
prmperidad ea tan grande, cuando tu fuerzas pn>
duc:tivaa di la IOciedad bmguesa se desarrollua 
tan ampliamente como ea po1z'ble. Semejante revo
lndón s6Jo puede R&lizane en las épocas en que 
entre estoa dm factores, las fuerzas de producción 
moderna y las formas de producción bmguesa, 
estalla una contradicción.• 

F.n 1871 se inició otro periodo de gran i mpullo 
«on6mico. No se debió, como el de 1Sso, i 11111 re-

,ulud6n abortada, sino, por el CIOlltrario, á una ze. 
fllaci6n europea de las má felices, pero que fuf 
4 -1tado de gnerru dinMticu y DO de 111bleva
doaa popalara 

LO& aa,n1fflmiffltm de 1866 y 111?o-7i; la caldá 
del almlutiamo en Austria y del Imperio en Frm
da; la unificaci6n de Alemania, el triunfo del 111-
fntgio univenal, por fin la beioica lucha de la e-
-.- estO& acontecimientm DO eran i propósito 
para adormecer en 106 obreros el ""Wliumo que 
,ientfan por la poJltica, pua pualizar la fe eD el 
idnnfo ripido de las luchas polltlc:u y para Jia. 
ar paar i primer término la nereidtd de -. 
lle micernente por la actividad ema6mica. Coa 
tanta mayor ru6n cnanto que la dmaci6n de aq1111 
impnlao fué tan corta y que la vid,. lindical y Cl>
Gpentiva, , ca1111 de la raa:i6a de 18.t9, apeaaa 
íi habla COlllffltlldo. 

Por esta raz.6n, pua el pioletariado, miep:i6n 
1iecba de Inglaterra, la hacha polltica CIOlltinn6 81 

.i,rlnller término. FJ proletariado CIOlltinu6 limdD 
fflOlncioaario. 

Haee algmkis años que atra- un 1111e90 
de pro¡,peridad, pero de má duraci6n que 

ele I87I; dicho periodo eDCIOlltJÓ eetablecidu faer.. 
ntpai•eciones eamómicu, y c:oincidi6 CIOII IDI 

ya largo de 11WU1110 polldco, que CIOll
i prolaagar. 

Nm b•D•IIIOI, pues, en una llituacióo parecida 
' la de 1850: reaeci6n poJltica y florecimitidx, úa
.daatrial. Peso entre estas doe épacu bay medio si
PI de desarrollo capitalista y de luchu de ¡m,i.. 

-- - geaerad6n ba diafrutado ya del -., de coalici6a F.n tanto que la llitnacióa de 185o 
njo naa paralizaci6n completa del movimim-

11 
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to obnlO en el cootiDmte ewopeo, 1e ait11rf6a cli
¡8gg produjo IOl•rnentl! el pllO al primer tmniao 
ele las luchas eeon6micas, porque las clam traba-
jtidonl cnen que en aquel JIIOllll!Slto puedea ol>
teaer m6s vmtajas por el movimiento amctica\ 
o,opere.ti,o que por 1e actividad polltice. 

Eu esta situed6n, en parte, radica le faena cW 
Jib10 de Bemstein- IDliste en le necesidad de oc:u
pu,e en las tareas ecoa6micaa pricticu. lo c:aal 
• neceaerio en este momento. Su duda aobre a 
_..jmilltad ele cembiOI poUticoa importenta '1 
a6bit,OI de catéltrofes, responde ' laa aperiead 
ele 101 ab 61timal- Y , les tpenanas pdctie • cp 
leen el libio de Bemstein, - tiorial la 111111 111111 • "d iadlfamt5 lo que les mtefta 111111 - ~np,o, 
ncimB aobre loe debffls y las _,pdeda 
tiempo pnlellte. 

Pero trnbi&i la parte floja del libro de Bemateilt 
1e debe , que DO responde á una aituaci6n puti,, 
eal,r. Porque DO piet,ende tratar ele DIISfO ~ 
:dmo progieao, sino del Socialismo; DO 
ocupane ele le misión ele hoy, sino de le mili6n clet 
Partido Socielista en general. 

Cuando c:omenz6 en 1850 le era de prosperided;; 
lfalX y P.ngels dedujeron de las condiciones eoda, 
t. de entoacel c:ouecuenciaa para fijar le Uct:a; 
ele los ailOI siguientes, pero DO n,cbawon COIIIO 
enom los -1tadoe del estudio que hablan de
cl.icado al coa.junto de la evo1uci6n capitalista. s 
Bamtm hubiera declarado: 41luraDW esta era de 
~ y de reiu:ción, DO puede intentane 
nada gnnde en el temDO polltico. En tanto 
_, dure, comagrem111 la mayor parte de n-1:rot: 
afnenOI al trabajo ráormista en loa Sindica• 
tn los KnnldpiOI. en las Cooperativa, dc.t; ti 
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1-e behledo asl, hubiera encoa.tredo en IIIHltlD 
Putido la mayor COllllideraci6a y le aprobaci6n ele 
~gmte. 

Pero Berustein proclama que le aituaci6D ecoa6-
mica y po1ltica del momento es el estado normal 
de la aocieded, que el e-taJ1CSrnientn po1ltico • el 
c:amiao ~to. pero seguro, por donde p,og¡ea., la 
4lemocracia y las tdorrn811 aociala; se imagina que 
lro prosperidad de hoy va , prolongarae inde6ni
clammte. y llega aal á una concepción optirnlsta 
'lle la evolución del F.atado y de la IOCieded lfl 
- 1ID& situación poco consistmte que aólo pae
• dmer lo que el estancamiento polltico y le....._ 
perided "CODÓDlica. r·-

Le que á Berustein le parece el coa.traste entre 
la frwo1ogla revoblcionarie tiadiciona1 y el ftf• 
cladero esplritu de reforma, DO es 111'8 qae el Cllll

,mete entre 1ID& concepción basada aobre el eetn
din de todOI loa becb01 de la historia de nuatza 
IOC'ieded y una IY'llcepcVm basada aobre el en• 
en de una aole de 1111 fasel. 

Habla de una tb1ctica que aólo ae funda en la 
~e wtc:alided de lea c:atútlofat. No indica en dlmcle 
►- comprobado aemejanw tllctic:a en el Parti
., Soci•Jistt alemán l!n reelidad, en cuanto , 111 

teórica, no hay base rnál em:eptible de adap
tlDe á lea cin:mlstancias que le del Partido Socia• 

lfltá preparado para caaJquier eftlltueJided, 
ta lo mismo COII la crisis que COII la proepe
• con le reea:ión y coa la revoluci6n, CDll lea 

y CDll le ewlucióu pacifica y lenta. Su 
reside en gran parte en esta facultad de 
"El Partido SocieJista DO tiene para qui 
RgU1endo 1111 blctica por una aituacióa 

, por la eventualided de una catútrofe"; 
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pero tampoco debe reducirla para siempre á la 
~ tarea de los tiempoe de paz. Una t6ctica 
que sistetn6.ticarnmte DO torne en cuenta las m
~•. ~ catástrofes, las revoluciones, le es tan per
judic:ial corno una táctica que s6lo se apoye 
estas eventualidades. El Partido Socialist,, debe 
aprovecbar todas las situaciones y DO atarse j .. 
má las rnanoe. 

b) l•tn poUU•. ¡m •n1tp11G1ta• 6 not 

Detrás del contraste leiialado por Bernstein 
tre ~ frueologla revolucionaria anticuada y 1111 
IIIOVITDleDto real de reformas democráticas ada
liltas, R rne representa, corno acabo de CHcir, 
mntlaste entre una c:oacepci6n amplia. geaen1 
la IOCiedad capitalista y una concepci6n ,_ __ _._ 
lobR feaórneno11 transitoriOI y necesidades del 
mento. 

Pero ~ de ~ contraste hay otra antit.ail. 
de una ~aa práctica mucho mayor. Po, 
que la pnrnera tendrá conaecuencias prii' ici'ipaha 
12 para nuestra ~fHll«, al pao que de la 
ganda dependerá nuestra - d, uci6,,_ 

¿Será ó DO independiente nuestra politica? ¿ 
be el pn,letariado organizane corno DD partido 
clase autónoma, ó debe fuaionane COII otras 
- pira formar UD gran putido democritico? 

Podrla creme que esta cuestión ha sido ya 
llllfita, te6ric:arnmte por el M..., · 
pñCtnrnen•t por I -lle Pero reapuece 
otra forma. Hoy ya DO R trata del Partido 
lllta mmo agrupación de propageacla lliDo 
w:tor poUtico de primer orden. ta ~ 

• Nber si deben to. proletarios abandonar ti Par
tillo Socialista para surnane á la dernocncia bar
.-, sino rn'8 bien si debemos organizar nuestro 
plUl(IIII& y nuestra táctica de modo que las paer
tll del Partido estén abiertas para todos las cla
• 6 matices democráticos. 

Se trata de clues ó de agrupaciones, DO de in
dividna&. Por aupuesto, el Partido Socialista llll0-

1'11' con gusto á todos aquellos, R& cual fuere la 
due á que pertene&ca11, que estén dispuestos á to
- parte m la lucha de clases ernprmdida por el 
proletariado. La cuestión es averiguar si el Parti
do Socialista debe prestane á trabajar para satil
fser las necesidades de las clases no proletarias. 

Loa miembros previsores de la democracia bar
cuya decadencia es rápida y cuya sola espe

tama estriba en el Partido Socia1iata. desean ar
i4ienternente una respuesta afirrnativL 

La misma respuesta desean a1gunol miemblOI 
de aestro Partido que vm m esta polltica nn me
dio iieguro de aumentar rápidamente 1118 fuerzaa y 
• llegar rnás pronto al Poder, - cual fuere el ca
eiino que á él conduzca. F.aos aocialistu y dern6-
jaafal R agrDPl1l alrededor de Jlenlstein y 1111iblo 
a. ofnce una serie de argurnentoe. Por ejemplo, tra
ta de atenuar la potencia de la 10lidaridad de due 
1llf nne á !OI proletarioa mtre si y 1aa diwipl
CIÍII que to. eeparan de 1ó1 burgueses; demuestra 
411t en principio la dernocracia debe c:onaeguir la .-óa de ~; recomienda la prudencia en 
1111 clei:landoaa de guerra al liberalismo: estat.-
• la lllptrioridad de la táctica actual de 1ol obre

lagl a a 10bre la de los cartistas. 
Ya be clsloatrado en mi aitica del libro de ,-mtein (vme el Y°"""5 y la N• ZMt) qne 



IIO 11e eq,lica coa claridad eobre la lucha de 
dua el.o que ieaJta de la lectura de 1U libro • 
qae ae sfuena en pmmtar como sin importaaa 
da la eolidaridad qu• une entre si , los proletarica 
Y ~ folo que los aepara de los capitalistau ( N
z.;,, XIII, 2, p. 70.) 

Bemsteln ve en esta fraae una grave 8C'll!llci6n 
Yo DO veo en ella mú que la comprobación de 
Ull hecho. Yo DO be pretendido que Bemstela 
~ IOBtenido una opinión matraria t - mavic). 
~;. ae puede estar muy pemuadido de que la 
IOlidaridad DO ea grande en el seno del proletaria. 
do y aer UD hombre honrado. No se trata tampo. 
co de trirtaoea indignecilm y de - doc
m'tiaw, lino de averiguar si los hechos coaflr. 
man 6 DO las afirmaciones de Bemstein. 

Dice, por ejeioplo, en su horo: 
4CoiJ. anterioridad al preiente trabajo, ya be 

cho obeervar que loa modernos obrero& -1aria
cloa DO 1011 la maa homogénea y- lo macen• 
te 'la propiedad, la familia, ell:.-indifamte 
mpoae el M••fuslo _ _. y que en las ~ 
tria manufactUJena mú avaozades .,. e,.....,.11:11 
tocia 111& jerarqula de obreroe diferenciacloa, _. 
:,W pupos 1espectivoa no IOII mis qlW' rnedi
mente .IOlidarioa entre ellou 

• Reww:e que entre la aristxJcncia del tn 
y las capu proldarias inferioia mstea ci"ettll 
limpatlas que DO faltan ni en Jngl•l:ffnL d'ero -
tre esta especie de simpatlu poHticas 6 IIJCW1IO': 
llticas y la IIOlidaridad económica bay toclavla 
pan diferencia, diferencia que puede oeuml!JIII 
una fuerte opRsi6n polltica y econ6mb, pero 
i medida que eata opresión delllpllftCe 11e 
fiesta siempre de nuevo por caalquiel ~-

fil grave error el mer que por este mi c¡b> -
tltuye loglaterra una accpci6a llajo otra fonaa, 
• manifiesta actualmente el roi8lno fenómeoo • 
Fnoda. I.o lnialno en Suiza, en loe Rstadoa Uni
cloa J basta cierto punt.o-ya lo bemoa dich1 C 

JJemenia • 
Repuse t eato que loglatelra ea ciatamcldie 

- escepciho Las 1uchaa entre Slrdiclk4 Tfflr 
111 pua la maqulsta de cicrtol campoa de activi
üd IOll UD fenómeno particulat en 1nglatclrL-lle
plica entoncca que temejantes 1uchaa ya no 11e pro
ducen ahora y ... que Alerneoi• ofrece también -
IDcbaa entre obreroa, canvda• por diferencial ecc>
a6micu y c:ooflictoe de intereses econ6mico1- cBn 
ciertos 1ugalea se hallan todavla en c:oncamncia 
Sindicatoa c:entralizadoa y organizacionc8 locllll; 
111 c:icrtal ramas de la industria la fedelaci6a de 
... iDdUltriaa y el Sindicato profeaioael • 

)(e limi~ ' bacel obeclval que la tcrrnlned6a 
de laa lucbaa entre Slndicatoa en Ingle._ ao 
prueba nada c:aitra mi telia, pacato que yo CIJllli;. 
4leraba temejantes 1uchaa COIIIO a.updoo• Par 
otra ~ la acJn•ión del Coapao de las Tr• 
Utiiotu plOll1lllciada recientemmte contra el pU 
lllodicato de la Uni6a di: Couatructora de mAqai
w DO Indica preciN!DcDb! la ermined6a de lu 
dvalidldea entre SlncJicetoa en !ngl•te!P- Ba 
.-to ' loa c:aiflictoa entre liodiratoa r:mtnli
adoa y SlncJicatoa localcs, entn SlncJk:etoa pro
fa:ix:, y Fedcnciooes ioduatrialea, ncDllt ._ 
otro origm que DO ea la falta de aolidaridad Ó di
WlplCÍM de intereaea entre obreroa de difeeutll 
fUl8I de una industria. Loa becbol • que ae ~ 
,e Bcmltein -• en parte, de cliverpadll de 
lpuadaciÓII CIJII motivo de la 1"9Dizecl6n. Y C 
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parte, de conflictos de competencia, uo de oposi
ción de intereses. 

Mal hay que estar de pruebas para poner estos 
fenómenos como testimonio de la poca solidaridad 
que reina entre las agrupaciones obreras. 

Pero-pregunta Bernstein-eon esos sentimientos 
de solidaridad, ¿qué queda del materialismo his
tórico y de la dialéctica? «He aquí unos obreros 
que pertenecen á ramas de industrias muy diversas 
y cuyos salarios son los más varios. ¿No deducirá 
el materialismo histórico la consecuencia próxima 
de que van á presentarse entre los obreros en cues
tión diferencias en la posición social, en la mane
ra de vivir, en las ideas, en las relaciones mutuas? 
Y semejante hipótesis ¿no está co1úorme con la 
dialéctica?• 

¡Véase cómo Berstein se convierte súbitamente 
en dialéctico y matrrialista! Pero yo no he nega
do nunca que existan diferencias en las ideas de 
las diversas capas de obreros. Sólo se trata de sa
ber si esas divergencias serán capaces de atenuar 
los sentimientos hostiles del proletariado con res
pecto al capital, y por consecuencia, hacer des
aparecer_ ó aumentar la solidaridad proletaria. 

Sostengo que semejante cosa uo ocurrirá más 
que alli don.de los obreros disfrutan de una situación 
privilegiada. Pero esto no e,¡ nunca sino una ex
cepción y una excepción que no persiste en ningu
na parte. El capital se esfuerza en vencer y rom
per todo privilegio de educación, de habilidad, de 
organización entre los obreros, y pronto ó tarde 
lo consigue. U nas después de otras, aqu~lla5 capas 
de obreros que se creían algo más que proletarios, 
se ven rebajados, reducidos al nivel de los otros 
y se hacen conscientes de la solidaridad que les 
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une á la masa. Esto ocurre á nuestra presencia, y 
las querellas entre organizaciones locales y orga
nizaciones federadas no por eso se modifican. 

Cree Bernstein que entre esa especie de simpa
tías políticas ó socio-~líticas y la solidaridad eco
nómica, hay aún una gran diferencia que puede 
neutralizar una fuerte opresión política y econó
mica, pero que reaparecerá siempre en la medida 
en que esta opresión disminuya. 

Yo no aseguro que la solidaridad proletaria aca
bará con la opresión política y económica, porque 
es precisamente un resultado de aquella opresión. 
Concedo también gustosamente que allí donde la 
opresión política se suma con la opresión econó
mica, el sentimiento de solidaridad es, generalmen
te, más vivo. Pero esta fuerte opresión económica 
ejercida por la clase capitalista sobre el prole
tariado, ¿no es condición vital de la explotación ca
pitalista? Precisamente ella es la causa de la hos
tilidad entre las dos clases. Si yo dijera que la opo
sición entre el proletariado y el capital le parece á 
Bernstein mucho menos pronunciada de lo que es 
en realidad, ó si yo afirmara que la opresión de la 
clase capitalista le parece menos fuerte, diría exac
tamente la misma cosa. 

F.sta consideración está íntimamente ligada con 
la siguiente: ~que la democracia es en principio la 
supresión de la tiranla d~ clase, aun cuando no sea 
la supresión efectiva de las mismas clases,. Se pue
de .traducir la palabra democracia por ausencia de 
la dominación de clase; es decir, un estado social 
en que ninguna clase gozará de ningún privilegio 
político respecto de la comunidad•. 

Hecha abstracción de la propiedad del término 
~tado social• para designar la democracia, lo cier-
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to es que una definición de la democracia que la 
represente como una organización en que ninguna 
clase ejerce ningún privilegio político, es bastante 
incompleta. La igualdad de derechos no es más que 
una característica de la democracia, no la carac
terística de la democracia. Bernstein no puede ad
mitir que se traduzca la palabra democracia por 
soberanía del pueblo, porque <esta defüüción es 
superficial y de pura forma, mientras qu( casi to
dos los que actualmente usan la expresión demo
cracia entienden por ella sólo una simple forma de 
gobierno,. 

Sea, más que una simple forma de gobierno, pe
ro á pesar de ello una forma de gobierno. Y el con
<'.epto del gobierno del pueblo por el pueblo im
plica el de igualdad de derechos, mientras que la 
redproca no es verdadera. Hasta en el Imperio ro
mano encontramos la igualdad de derechos de to
das las clases. Nadie gozaba ningún privilegio po
lítico. Los ciudadanos romanos, desde el punto de 
vista político, estaban todos igualmente privados 
de derechos. Por otra parte, un estado social anár
quico, supone también la ausencia de todo privi
legio político: sin embargo, los anarquistas-y des
de su punto de vista no puede negarse que tienen 
razón-no quieren saber nada de la democracia, 
precisamente porque es una forma de gobierno. 
Es la forma de la soberanía de la 111ayoría. 

Por otra parte, la democracia, y Bernstein no lo 
niega, no significa la supresión de las clases sociales. 
Permaneciendo el estado social el mismo, las clases, 
sus divergencias y sus recursos económicos son en 
un gobierno democrático lo que son bajo un régimen 
político en que el Poder pertenece á la minoría. 
<Por qué, pues, la palabra democracia será en 
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principio sinónima de la expresió_n <<Supresión del 
dominio de una clase»? Significa gobierno por las 
clases que forman la mayoría ó que tienen econó
mica é intelectualmente la mayoría bajo su depen
dencia. 

Cierto es que la democracia es la condición pri
mordial de la supresión de la supremacía de una 
clase, pero precisamente porque es la única forma 
de gobierno en la que el proletariado puede con
quistar aquella supremacía, de la que natural~en
te se servirá, siendo la última de las clases sOClales 
para destrnir todas las diferencias que separan las 
unas de las otras. Sin la supremacía de la clase pro
letaria, no habría supresión de clases. 

Pero la idea de esta supremacía aterra á Berns
tein, -y por ello busca en la democracia el medio 
que en principio suprimirá la posibilidad de la su
premacía de una clase, y por consiguiente, resul
tará superflua la del proletariado. 

Afirma que «la idea de la opresión del individuo 
por la comunidad repügna indudablemente á las 
condiciones modernas. Actualmente nos parece an
tidemocrática la opresión de la minoría por la ma
yoría. La e:,q:,eriencia ha demostrado que cua!'to 
más antiguas eran en su estado mod~rno las ms
tituciones democráticas, más reconOCldos Y con
siderados eran en él los derechos de las minorías, 
y las luchas de partido perdían allí toda la aspe
reza.» 

No nos dice en dónde ha demostrado la expe
riencia todo esto. Aquí, como cuando se trata
ba de la prosperidad, vemos que Bernstein cita 
<'.omo ley general de la evolución moderna, lo q~e 
es sólo un fenómeno transitorio, cuya ocurrencia 
sólo se ha comprobado en un único país: Inglaterra. 

1, 



AD! reina al presente una gran calma en la po
Jltica. Las difermcias entfe la1 dOI grandes par
tidcll de gobierno se aten6an cada vez mú, y la !u
._ entre lllglateffa ~ Irlanda ba perdido 1U cnl• 

daa ea lal ~ ~ No hace mudM,> tiempo 
a6n que la c,noenaa modfflw de 10I ',glrm 
apleucH• CIID alegria tablolutamentet ÍDtl!na lee 
crDela penecudones dirigidas contra - adver
-.iOI las irluideles, y que &toe respondlan coa 
el paBa1 y la dinamita. Sin embugo, dese!,- que 
OJadstoae capituló a,a lal irlandmes, acabó aque
• manera de luchar. 

¿No dem-bllll lal '"11□• con su po1ltica a,. 
ianial en el Afric:a del Sur, en el Sudú en la In
dia, que i IU coacieacia DO repugna ~
~ uda la opresión de lee miuciriu, y el anlqni
llmimto de a d&iles? , v la clemocñ.tica .A. 
sb? NUDal 1indi6 i - uegrm a111 a placer que 
ücn, jlDÚ fmil6 i lal Jiuelguiltu coa w 
apremi6a, jlDÚ lle IIIOltrarou mú ~ 
'lal ~- ni mú tirúicol coa lee IIIDIOlfaL 
ta guerra de Filipúw no mejorari-CXlltumbaw. 

¿O seri la democritica Francia la que DOI -
ile que pierden IU violencia lee lucbas de partido, 
que • RIIJ)lta má al individuo y que la evolu
- polltica revi11e formas 11111101 rada? No• 
1Jlemal de A\lltria ni de Italia, que. por 111 -. 

- do. illfu¡gio, ee iuduyen, sin mibugo, eatre lal 
aitadoe dfmocritiaia. 

Pero ¿para qlR ir tau lej011 en busca de ejemplol? 
l2a' VeDIOI en el Imperio aJemin ahora Cllllldo 
1ID& geaeraci6n ba disfrutado del sufragi~ mrlver-
111? Una jurisprudencia brillantemente ilustrllda, 
~ una parte, con juicioll draconiauoe contra hal!l
gaíltes Y redactores que publican fruel ~ 

tlvas contra el emperador y lal prlac:ipes mq»
tiales, y por otra parte, la impunidad de loe ali,. 
c:iaJe y policlu que maltratan i padficos c:inda
danOII-

Bemstein rechaza indignado la idea de una dic>-
1adura del proletariado. & que tratando con am· 
tideraci6n ' los explotadores prusianos, los stuumt 
y los Külvnmwm, los Rockeftller y loa J ay-Ooufcl; 
loe aventureros que se agrupan alrededor del U.
tillo mayor del ej&cito francés y loa otros bribQ
- ividoa de una po1ltica -'• ¿logralemol del
]iacerDOI de e11ol? 

Y nada baoe 111-pouer- que iie aten6u lee diwr-
aenc:i- Al coatrariot 

No quiero uegurar que la supremacla del pao, 
1ltariado debe tomar inevitablemente la forma ele 
una dictadura de clase. Pero la es:perieac:ia • 
lia demostrado huta el preiieute ni lae pierillo, 
- que puedan hacene para el porvenir permita 
aeer que las formas democriticas hacm iunect, 
aria la supmaacla de la c1eee proletaria para • 
-cipaci6u. 

Compréu~ bien. No tengo iutenc:i6n de ne,, 
pr que la democracia ClOD 8111 libertades, 111 da
n uoc:i6a de !u relacimes de loe divereos parti
doa y de !u claees sociale, - i prop(,eito para 
quitar la mayor uperesa poeible i la 1ucba de da, 
1118. Siempre lo ba recooocido el Pu1idc> Scxi•tit
t,. Aqul no se trata de esto, sino de eaber ei la cW 
mocraeia puede atenuar la agravación de loe -
ttgoailmoe sociales que resultan de la evollllli6n 
aa6mica hasta el ubemo de hacer inútil la 111-
¡nmacla de la c1eee proletaria. La teoda y la 
pddica CODtelltaD negativamente ' esta pregmita. 

Podemos c:oaflar trmqailameute al por ... 1a 
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solución del problema de la dictadura proletaria. 
En este punto es inútil todavía que 1105 atemos 
las ~anos. Pero esta cuestión tiene alguna impor
tancia ahora, porque nuestro asentimiento á la 
organización del proletariado en clase indepen
diente, depende de las esperanzas que tengamos 
en la terminación de las luchas de clases en la so
ciedad democrática. 

La actitud que adoptamos con respecto al 
liberalismo tendrá todavía mayor in.fluencia. 

•Me parece también recomendable-dice Berns
tein-el proceder con moderación en las declaracio
nes de guerra al •liberalismot. En verdad, el gran 
movimiento liberal de los tiempos modernos ha 
aprovechado, en primer lugar, á la burguesía ca
pitalista, y los partidos que se apropiaron el títu
lo de iliberal&, fueron ó se convirtieron en sim
ples guardias del capitalismo. 

;Entre estos partidos y la Democracia Social no 
hay puesto más que para el antagonismo. Pero en 
lo concerniente al liberalismo como movimiento 
histórico universal, el Socialismo es, no sólo desde 
el punto de vista cronológico, sino también en es
píritu, el heredero legítimo, como se ve práctica
°:~te con motivo de cualquier cuestión de prin
c1p1os que poco ó mucho se relacionan con la acción 
socialista. Por doquiera donde una reivindicación 
económica del programa socialista iba á realizar
se en forma ó en circunstancias que parecían ame
nazar seriamente la evolución libertaria, jamás 
dudó en oponerse á ella la Democracia Social. Las 
garantías de las libertades políticas le fueron siem
pre más preciosas que la realización de una reivin
dicación económica. 

tEI desarrollo y la garantía de una personali-
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dad libre es el fin de todas las medidas socialis
tas, aun de aquellas que parecen medidas co_er
citivas ... La constitución de 1793 era la expresión 
lógica de las ideas liberales de la él":'ca, y una 
rápida lectura de sus disposiciones permite compro
bar que era muy poco contraria al Socialismo. Por 
ello Babeuf y los «Iguales> veían en ella un e:x
ce1e'nte punto de partida para la realización d~ ;115 
ideas comunistas, y en su consecuencia, mscnb1an 
el restablecimiento de la Constitución de 1793 á 
la cabeza de sus reivindicaciones. Lo que más ade
lante se consideró como liberalismo político no es 
sino atenuación y arreglo de conformidad con las 
necesidades de la burguesía capitalista después de 
la caída del antiguo régimen, de la misma mane
ra que el manchesterismo no es sino una ~t~~a
ción y una reproducción parcial de los prmc1p1os 
del liberalismo clásico económico. Realmente no 
hay idea liberal que no forme parte también de 
la ideología socialista. . . 

•Hasta el principio de la responsabilidad eco
nómica individual que, al parecer, es de lo más 
manchesterista, no es, a mi juicio, desconocido teó
ricamente por el Socialismo, ni deja de ponerse en 
pdctiéa en algunas circunstancias.o .. 

Respetamos el <<pri11cipio de la responsabilidad 
económica individual•, lo mismo que la <•libertad 
política• y el desarrollo y la garantía de <<persona
lidad libm; pero la enumeración de estos princi
pios y de estas libertado<; no me p_arece. que ago
ta el contenido del concepto del liberalismo. De
bemos considerarle, Jo mismo que al Socialismo, 
como un fenómeno histórico determinado y no 
como tma fórmula de libertad colocada fuera del 
tiempo y del espacio. Por Jo menos, ese liberalismo 
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al que el Partido Socialista lanza sus declaracio
n_es de _guerra, es algo m_uy concreto· son los par
tidos liberales que el mismo Bernstein califica de 
~ardianes del capitalism0>. Pero el liberalismo 
e~ su forma 1~ás pura, el ideal de la mayoría de ¡~ 
filósofos del siglo xvltr, no es por sus ideas socia
les socialis:a, ni directa ni indirectamente, en sus 
consecuencias. No ocurre lo mismo con las ideas 
políticas del líberaliswo, de la democracia. Na
turalmente, debe aceptarlos el Partido Socialista 
pero ¿cuándo se ha visto que en sus declaracion~ 
de guerra ataque las ideas democráticas? Toda la 
argumentación de Bernstein se basa sobre la con
fu~ión de la democracia y del liberalismo econó
mico, como lo prueba claramente al citar la Cons
titución de 1793 y á Babeuf. 

Las doctrinas económicas del liberalismo res
ponden á las necesidades de la · producción des
arrollada de mercancías. El derecho fundamental 
q~e proclama es el derecho de propiedad sin res
tncetón, no solamente sobre los productos de con
s~mo, sino también sobre los medios de produc
~1ón. La hbertad fundamental que reivindica es la 
libertad de producir, y de vender, el laissez /aire 
laissez passer, principio que no se funda sobre «UJ,¡ 
ate_nuación,_ una _reproducción parcial de los prin
c1~1os del liberalismo económico clásico,, sino que 
fue ya formulado por los primeros economistas 
clásicos, los fisiócratas. 

La Constitución de 1793, aunque nacida baio 
el terror de las masas populares, reconocía estos d;,., 
principios del ! iberalismo. Ella declaraba: <•El de
recho de propiedad es el que pertenece á todo ciu
dadano para gozar y disponer según su voluntad 
de sus bienes, de sus rentas, del fruto de sit tra-
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bajo y de su industria ... Ningún género de traba
jo, de cultivo, de comercio, puede prohibirse á la 
industria de los ciudadanos.• Este no es el texto 
del proyecto de Constitución que presentó Robes
pierre á los jacobinos. «La propiedad-había dicho 
este último-, es el derecho que tiene todo ciudada
no de gozar y disponer de la porción de bienes que 
le •arantiza la ley. El derecho de propiedad está 
Ji~tado, como todos los demás, por la obligación 
de respetar los derechos de otro. No puede perju
dicar ni á la seguridad, ni á la libertad, ni á la 
existencia, ni á la propiedad de nuestros semejan
tes. Toda posesión, todo tr:'tlico que viole este 
principio, es esencialmente ilícito é inmoral.> 

Así opiuaba Robespierre, que ciertamente no 
era socialista. 

¿Y Babeuf hubiera creído hallar en los principios 
económicos de la Constitución de 1793 un ex
celente punto de apoyo para la introducción de la 
comunidad de bieues? 

No se trataba absolutamente de ello. 
Pero la Constitución de 1793 contenía, además 

del reconocimiento de la propiedad privada y del 
laissez /aire, una organización democrática del 
Estado, que fué uuevamente borrada en la Cons
titución de 1795. En primer lugar, proclamaba el 
sufragio uniYersal directo cuando la Constitución 
siguiente sólo establecía el sufragio de censos é in
directo. Y es por esto precisamente por lo que Ba
beuf reclamaba que se reemplazase la Constitución 
de 1795 por la de 1793. Lo reclamaba, porque, 
como explica en una de sus folletos, aseguran todos 
los ciudadanos el derecho imprescriptible de vo
tar las leyes, de ejercer los derechos políticos, de 
reunión, de reclamar lo que necesitan, de instruir-

21 
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se, de no morirse de hamhre-<lerechos que la ley 
contrarre\'oluciouaria de 1¡95 lesiona completa Y 
abiertamente. {Citado por Dcville en su Graco Ba
beu/ y la conf 11ración de los Iguales. Véa:c:e d libro 
Pri,icipios Socialistas, pág. 301. Madnd, 1898.) 
F.n este mismo trabajo dice Devillc: ol.cjos de llevar 
{;talmente al comunismo, como pretende el his
toriador H. ,·on Sybel, la Constitución de 1793 re
conoce el derecho de propiedad como un derecho 
absoluto y proclamaba la completa independen
cia de la industria y del comercio. Cuando comu
nistas como Babeuf reclamaban ante todo su apli
cación, no perdían de vista el estado social comu
nista con que soñaban; pero al obrar asi estaban 
convencidos de que la Re\'oluci611 110 había se
guido su ,·erdadcro camino más que hasta el 9 ter
midor de 1794, y por collSiguicnte, para que ter
minase como según ellos debía tcnninar, era pre
ciso volver las cosas al estado en que se encon
traban aquel día.• 

Babeuf y sus partidarios reclamaban, pues, la 
Coustituci6u del 1793 á causa de su ca_ráctei: de
mocrático, á pesar y 110 á causa de su liberalismo 
económico. Verdaderamente es acomodar dema
siado los hechos histórioos á la propia fantasía al 
tomar á Babeuf y la Constitución de 1793 como 
testigo de que el libcralis~10 no es ~ obstftculo 
al Socialismo, que, como dice Bernstem, 4Cl h~a
lismo es un principio social general cuyo término 
será el Socialismo.• 

Aún trata peor Bernstcin á los cartistas que i 
Babeuf y los suyos, i\ pesar de que aquéllos, com
parados con éstos eran unos nitios de la escue
la. Los babuvistas ir1tentaba11 establecer el comu
nismo por medio de una conspiración, los cartis-
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tas reclamaban el sufragio wtlversal y la jornada 
de diez horas. Sin embargo, Bernstcin no está con
forme con ello, porque quería conseguir su obje
to independientemente y hasta contra la •burgue
sía radical•. 

Afinna que cuanto más consienta el Partido 
Socialista en parecer lo que es, un partido de re
formas democráticas socialistas, más aumentan la., 
probabilidades de que obtenga ref onna.5 políticas. 

.ciertamente, el miedo es un factor poderoso en 
la política, pero se engaña el que crea que basta 
provocar el miedo para lograr todo lo que se quie
re. No fué cuando el movimiento cartista estaba 
en su fase más revolucionaria, cuando obtuvieron 
los obreros ingleses el derecho de sufragio, sino 
cuando se babia apagado el eco de los discursos 
revolucionarios y se aliaron con la burguesía ra
dical en la lucha por las reformas. Y si alguien me 
objetara que una cosa parecida seria imposible m 
Alemania, por ejemplo, le recomendarla que leye
se lo que escribía la prensa liberal hace quince 6 
veinte años á propósito de las luchas sindicales 
y de la legislación obrera, y cómo hablaban y ~ 
taban en el Reichstag los representantes de aque
llos partidos durante el debate de estas cuestiones. 
Quizás reconocerá en seguida que la reacción poli
tica no es ciertamente el fenómeno más significa
tivo en la Alemania contemporánea.• 

Verdad es que los cartistas no obtuvieron el de
recho de sufragio, pero obtuvieron otra cosa, la 
jornada de diez horas, lo cual no es de despreciar. 
¿Pero pretende Bemstein que no obtuvieron el de
recho de sufragio porque sus procedimientos eran 
demasiado revolucionarios? Pues en la misma épo
ca en que los sucesores de los cartistas obtuvieron 


